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PRESENTACIÓN

En este pequeño volumen se recogen los Mensajes de la Corona que corresponden a los momentos 
más trascendentales de la transición política a la democracia: proclamación del Rey, Constitución 
de las Cortes y sanción de la Constitución. Su lectura, ahora, desde la perspectiva de un ciclo 
histórico que se cierra, el de la construcción de un nuevo sistema político, arroja luz sobre el papel 
decisivo de la figura del Rey, sobre su carácter de instancia impulsora del proceso democrático. 
Este hecho, cuyo reconocimiento desde las ideologías políticas más opuestas constituye un lugar 
común, es ya un riguroso dato histórico de este intenso período que se extiende durante algo más 
de tres años.

El primer Mensaje, pronunciado el 22 de noviembre de 1975 en el acto de juramento y procla-
mación del Rey, es ante todo la formulación del significado que ha de tener la Institución monár-
quica para el país. De una parte, abrir «una nueva etapa de la historia de España» cuyo funda-
mento sea la concordia nacional. La tarea que se inicia se concibe como una empresa colectiva 
que corresponde a todos. «La Institución que personifico integra a todos los españoles.» De otra 
parte, devuelve al pueblo español la facultad de decidir sobre los «perfeccionamientos profundos» 
a realizar, esto es, sobre su futuro. «Escuchar, canalizar y estimular estas demandas es para mí un 
deber, que acepto con decisión.» El Mensaje, pues, por el espíritu y la actitud que comporta, abre 
camino a los dos grandes pasos previos de la transformación democrática, la Ley para la Reforma 
Política y las Elecciones Legislativas.

El segundo Mensaje del 22 de julio de 1977 atribuye al acto de apertura de las primeras Cortes 
de la Monarquía una «significación histórica muy concreta: el reconocimiento de la soberanía del 
pueblo español». Es el momento clave de la evolución política emprendida, la hora de formular 
en una norma fundamental los principios y la estructura del Estado. «La democracia ha comen-
zado», «España y el mundo miran hoy a estas Cortes», dirá el Rey. El Mensaje, de acuerdo con la 
trascendencia de la nueva etapa, contiene una serie de tesis políticas esenciales. Se atribuye a las 
Cortes, «primera concreción de la democracia», carácter constituyente. Se afirma claramente el 
pluralismo político: «La Institución monárquica proclama el reconocimiento sincero de cuantos 
puntos de vista se simbolizan en estas Cortes. Las diferentes ideologías aquí presentes no son 
otra cosa que distintos modos de entender la paz, la justicia, la libertad y la realidad histórica de 
España.» La Monarquía se define como constitucional, al señalar «la función integradora de la 
Corona y su poder arbitral». Se reconoce la diversa realidad regional. Y por último, se expresa la 
necesidad de un orden social justo, porque «el progreso a que aspiramos quedaría en una ficción 
vana si no comportara la mejora real de las condiciones de todos los ciudadanos».

El tercer Mensaje se pronuncia el 27 de diciembre de 1978, en el acto de sanción de la Consti-
tución, que culmina el período de la transición política. Con el logro de la Constitución, que es 
—en palabras del Rey— «una Constitución de todos y para todos», se recoge «la aspiración de 
la Corona de que la voluntad de nuestro pueblo quedara rotundamente expresada». A partir de 
ahora, definido el sistema político y con una norma legal fundamental que establece el marco de la 
vida política, se inicia una etapa de institucionalización y de normalización, que, sin embargo, por 
los problemas y los desarrollos legislativos pendientes, «no será cómoda ni fácil». Para el momento 
histórico que comienza el Rey pide que no se «debilite nuestra firme confianza en España y en la 
capacidad de los españoles para profundizar en los surcos de la libertad». Por su parte, «la Monar-
quía, que como Institución integradora debe estar por encima de discrepancias circunstanciales 
y de accesorias diferencias, procurará en todo momento evitarlas o conjugarlas para extraer el 
principio común y supremo que a todos debe impulsarnos: lograr el bien de España».
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PRIMER MENSAJE DE LA CORONA

Pronunciado ante el Pleno de las Cortes Españolas y del Consejo del Reino el día 22 de 
noviembre de 1975 con motivo del acto solemne de juramento y proclamación como Rey de 

España

 

 

En esta hora cargada de emoción y esperanza, llena de dolor por los acontecimientos que 
acabamos de vivir, asumo la Corona del Reino con pleno sentido de mi responsabilidad 
ante el pueblo español y de la honrosa obligación que para mí implica el cumplimiento 
de las Leyes y el respeto de una tradición centenaria que ahora coinciden en el Trono.

Como Rey de España, título que me confieren la tradición histórica, las Leyes Funda-
mentales del Reino y el mandato legítimo de los españoles, me honro en dirigiros el 
primer mensaje de la Corona, que brota de lo más profundo de mi corazón.

Una figura excepcional entra en la Historia. El nombre de Francisco Franco será ya 
un jalón del acontecer español y un hito al que será imposible dejar de referirse para 
entender la clave de nuestra vida política contemporánea. Con respeto y gratitud quiero 
recordar la figura de quien durante tantos años asumió la pesada responsabilidad de 
conducir la gobernación del Estado. Su recuerdo constituirá para mí una exigencia de 
comportamiento y de lealtad para con las funciones que asumo al servicio de la Patria. 
Es de pueblos grandes y nobles saber recordar a quienes dedicaron su vida al servicio de 
un ideal. España nunca podrá olvidar a quien como soldado y estadista ha consagrado 
toda la existencia a su servicio.

Yo sé bien que los españoles comprenden mis sentimientos en estos momentos. Pero el 
cumplimiento del deber está por encima de cualquier otra circunstancia. Esta norma me 
la enseñó mi padre desde niño, y ha sido una constante de mi familia, que ha querido 
servir a España con todas sus fuerzas.

Hoy comienza una nueva etapa de la Historia de España. Esta etapa, que hemos de 
recorrer juntos, se inicia en la paz, el trabajo y la prosperidad, fruto del esfuerzo común 
y de la decidida voluntad colectiva. La Monarquía será fiel guardián de esa herencia y 
procurará en todo momento mantener la más estrecha relación con el pueblo.

La Institución que personifico integra a todos los españoles, y hoy, en esta hora tan tras-
cendental, os convoco porque a todos nos incumbe por igual el deber de servir a España. 
Que todos entiendan con generosidad y altura de miras que nuestro futuro se basará en 
un efectivo consenso de concordia nacional.

El Rey es el primer español obligado a cumplir con su deber y con estos propósitos. En 
este momento decisivo de mi vida afirmo solemnemente que todo mi tiempo y todas las 
acciones de mi voluntad estarán dirigidos a cumplir con mi deber.

Pido a Dios su ayuda para acertar siempre en las difíciles decisiones que, sin duda, el 
destino alzará ante nosotros. Con su Gracia y con el ejemplo de tantos predecesores 
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que unificaron, pacificaron y engrandecieron a todos los pueblos de España, deseo ser 
capaz de actuar como moderador, como guardián del sistema constitucional y como 
promotor de la justicia. Que nadie tema que su causa sea olvidada; que nadie espere una 
ventaja o un privilegio. Juntos podremos hacerlo todo si a todos damos su justa oportu-
nidad. Guardaré y haré guardar las Leyes, teniendo por norte la justicia y sabiendo que 
el servicio del pueblo es el fin que justifica toda mi función.

Soy plenamente consciente de que un gran pueblo como el nuestro, en pleno período de 
desarrollo cultural, de cambio generacional y de crecimiento material, pide perfecciona-
mientos profundos. Escuchar, canalizar y estimular estas demandas es para mí un deber, 
que acepto con decisión.

La Patria es una empresa colectiva que a todos compete; su fortaleza y su grandeza deben 
apoyarse por ello en la voluntad manifiesta de cuantos la integramos. Pero las naciones 
más grandes y prósperas, donde el orden, la libertad y la justicia han resplandecido 
mejor, son aquellas que más profundamente han sabido respetar su propia Historia.

La Justicia es el supuesto para la libertad con dignidad, con prosperidad y con grandeza. 
Insistamos en la construcción de un orden justo, un orden donde tanto la actividad 
pública como la privada se hallen bajo la salvaguardia jurisdiccional.

Un orden justo, igual para todos, permite reconocer dentro de la unidad del Reino y del 
Estado las peculiaridades regionales, como expresión de la diversidad de pueblos que 
constituyen la sagrada realidad de España. El Rey quiere serlo de todos a un tiempo y de 
cada uno en su cultura, en su historia y en su tradición.

Al servicio de esa gran comunidad que es España debemos estar: la Corona, los Ejér-
citos de la Nación, los Organismos del Estado, el mundo del trabajo, los empresarios, 
los profesionales, las Instituciones privadas y todos los ciudadanos, constituyendo su 
conjunto un firme entramado de deberes y derechos. Sólo así podremos sentirnos fuertes 
y libres al mismo tiempo.

Esta hora dinámica y cambiante exige una capacidad creadora para integrar en objetivos 
comunes las distintas y deseables opiniones, que dan riqueza y variedad a este pueblo 
español, que, lleno de cualidades, se entrega generoso cuando se le convoca a una tarea 
realista y ambiciosa.

La Corona entiende como un deber el reconocimiento y la tutela de los valores del 
espíritu.

Como primer soldado de la Nación, me dedicaré con ahínco a que las Fuerzas Armadas 
de España, ejemplo de patriotismo y disciplina, tengan la eficacia y la potencia que 
requiere nuestro pueblo.

El mundo del pensamiento, de las Ciencias y de las Letras, de las Artes y de la Técnica 
tienen hoy, como siempre, una gran responsabilidad de compromiso con la sociedad. 
Esta sociedad en desarrollo, que busca nuevas soluciones, está más necesitada que nunca 
de orientación. En tarea tan alta, mi apoyo y estímulo no han de faltar.

La Corona entiende también, como deber fundamental, el reconocimiento de los derechos 
sociales y económicos, cuyo fin es asegurar a todos los españoles las condiciones de 
carácter material que les permitan el efectivo ejercicio de todas sus libertades.
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Por lo tanto, hoy queremos proclamar que no queremos ni un español sin trabajo, ni 
un trabajo que no permita a quien lo ejerce mantener con dignidad su vida personal y 
familiar, con acceso a los bienes de la cultura y de la economía para él y para sus hijos.

Una sociedad libre y moderna requiere la participación de todos en los foros de decisión, 
en los medios de información, en los diversos niveles educativos y en el control de la 
riqueza nacional. Hacer cada día más cierta y eficaz esa participación debe ser una 
empresa comunitaria y una tarea de Gobierno.

El Rey, que es y se siente profundamente católico, expresa su más respetuosa conside-
ración para la Iglesia. La doctrina católica, singularmente enraizada en nuestro pueblo, 
conforta a los católicos con la luz de su magisterio. El respeto a la dignidad de la persona 
que supone el principio de libertad religiosa es un elemento esencial para la armoniosa 
convivencia de nuestra sociedad.

Confío plenamente en las virtudes de la familia española, la primera educadora y que 
siempre ha sido la célula firme y renovadora de la sociedad. Estoy también seguro de 
que nuestro futuro es prometedor, porque tengo pruebas de las cualidades de las nuevas 
generaciones.

Me es muy grato en estos momentos expresar mi reconocimiento a cuantos enviados 
de otras naciones han asistido a esta ceremonia. La Monarquía española, depositaria 
de un tradición universalista centenaria, envía a todos los pueblos su deseo de paz y 
entendimiento, con respeto siempre para las peculiaridades nacionales y los intereses 
políticos con los que todo pueblo tiene derecho a organizarse de acuerdo con su propia 
idiosincrasia.

España es el núcleo originario de un gran familia de pueblos hermanos. Cuanto suponga 
potenciar la comunidad de intereses, el intercambio de ideales y la cooperación mutua es 
un interés común que debe ser estimulado.

La idea de Europa sería incompleta sin una referencia a la presencia del hombre español 
y sin una consideración del hacer de muchos de mis predecesores. Europa deberá contar 
con España, pues los españoles somos europeos. Que ambas partes así lo entiendan y 
que todos extraigamos las consecuencias que se derivan es una necesidad del momento.

No sería fiel a la tradición de mi sangre si ahora no recordase que, durante genera-
ciones, los españoles hemos luchado por restaurar la integridad territorial de nuestro 
solar patrio. El Rey asume este objetivo con la más plena de las convicciones.

Señores consejeros del Reino, señores procuradores: al dirigirme como Rey, desde estas 
Cortes, al pueblo español, pido a Dios ayuda para todos. Os prometo firmeza y prudencia. 
Confío en que todos sabremos cumplir la misión en la que estamos comprometidos.

Si todos permanecemos unidos, habremos ganado el futuro.

¡Viva España!
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APERTURA DE LAS CORTES 
CONSTITUYENTES

Mensaje de la Corona ante el Parlamento, en la apertura solemne de la primera legislatura de las 
Cortes de la Monarquía, celebrada en el Palacio de la Carrera de San Jerónimo, de Madrid, el 22 

de julio de 1977

 

 

Señores Diputados, señores Senadores:

Les saludo como representantes del pueblo español, con la misma esperanza que ese 
pueblo tiene depositada en ustedes: la esperanza de que el voto que Ies ha otorgado 
sea el punto de partida para la consolidación de un sistema político libre y justo dentro 
del cual puedan vivir en paz todos los españoles. Se abre hoy solemnemente la primera 
Legislatura de las Cortes de la Monarquía. AI presidir esta histórica sesión, veo cumplido 
un compromiso al que siempre me he sentido obligado como Rey: el establecimiento 
pacífico de la convivencia democrática sobre la base del respeto a la Ley, manifestación 
de la soberanía del pueblo.

Hace poco más de un año y medio, en mi primer mensaje como Rey de España, afirmé 
que asumía la Corona con pleno sentido de mi responsabilidad y consciente de la 
honrosa obligación que supone el cumplimiento de las Leyes y el respeto de la tradición. 
Se iniciaba una nueva etapa en la Historia de España que había de basarse, ante todo, en 
una sincera voluntad de concordia nacional y que debía recoger las demandas de evolu-
ción que el desarrollo de la cultura, el cambio generacional y el crecimiento material de 
los tiempos actuales exigían de forma ineludible, como garantía del ejercicio de todas 
las libertades. Para conseguirlo, propuse como empresa comunitaria la participación de 
todos en nuestra vida política, pues creo firmemente que la grandeza y fortaleza de la 
Patria tienen que asentarse en la voluntad manifiesta de cuantos la integramos.

Señores Diputados y Senadores:

Su presencia en este salón de sesiones; la representación que cada uno ostenta; la 
realidad visible de que las nuevas Cortes recogen una pluralidad de ideologías, son la 
mejor muestra de que, por una parte, se ha traducido a la práctica aquella voluntad de 
concordia nacional, y, por otra, que este solemne acto de hoy tiene una significación 
histórica muy concreta: el reconocimiento de la soberanía del pueblo español.

El camino recorrido hasta el día de hoy no ha sido ni fácil ni sencillo. Pero ha resultado 
posible por la sensata madurez del pueblo español, por sus deseos de armonía, por el 
realismo y la capacidad de evolución de los líderes que hoy están sentados en este Pleno y 
por la favorable actitud de los altos órganos del Estado para asumir las exigencias sociales.

La Corona, después de las últimas elecciones legislativas, se siente satisfecha al comprobar 
la forma en que se van logrando los fines que no hace mucho tiempo formuló. Hemos 
conseguido que las Instituciones den cabida en su seno a todas aquellas opciones que 
cuentan con respaldo en la sociedad española.
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No voy, por supuesto, a exaltar ahora el esfuerzo que nos permitió llegar a esta meta. 
Pero sí quiero decirles que entre todos hemos construido los cimientos de una estructura 
sólida para la convivencia en libertad, justicia y paz. Esos cimientos constituyen nuestro 
punto de partida para construir la España a la que todos aspiramos. Una España que 
queremos armónica en lo político, justa en lo social, dinámica en lo cultural y progresiva 
en todos los aspectos, basada en la concordia y con capacidad de protagonismo en el 
mundo. Hemos conseguido entre todos que haya un lugar para cada opción política en 
estas Cortes. Ahora queremos que lo haya asimismo para cada ciudadano en el mundo 
del trabajo, de la cultura, de la economía, de la información y de las demás esferas de 
nuestra sociedad.

Como Rey de España, al tener la soberanía popular su superior personificación en la 
Corona, quiero convocarles a una colaboración plena y decidida para conseguir esos 
fines. La democracia ha comenzado. Ello es innegable. Pero saben perfectamente que 
falta mucho por hacer, aunque se hayan conseguido en corto plazo metas que muchos se 
resistían a imaginar. Ahora hemos de tratar de consolidarla.

En estos momentos cruciales de nuestra Historia hemos de procurar eliminar para 
siempre las causas históricas de nuestros enfrentamientos. Creo que poseemos las condi-
ciones de altura de miras y de afán de trabajo en común para encararnos con un porvenir 
de paz y de progreso. Lo que aún nos falta hemos de conseguirlo en la labor de cada 
hora, en la capacidad de diálogo, en la conservación de ese alto ejemplo de avenencia y 
espíritu abierto que se ha puesto de manifiesto desde el comienzo de los trabajos de estas 
Cámaras.

En ese esfuerzo estará siempre presente la Corona, que permanecerá en estrecho contacto 
con el pueblo y con los representantes legítimos del pluralismo de nuestra sociedad que 
han de realizar una tarea ardua, pero apasionante. La Institución monárquica proclama 
el reconocimiento sincero de cuantos puntos de vista se simbolizan en estas Cortes. Las 
diferentes ideologías aquí presentes no son otra cosa que distintos modos de entender la 
paz, la justicia, la libertad y la realidad histórica de España. La diversidad que encarnan 
responde a un mismo ideal: el entendimiento y la comprensión de todos. Y está movido 
por un mismo estímulo: el amor a España.

Para la Corona y para los demás órganos del Estado, todas las aspiraciones son legí-
timas, y todas deben, en beneficio de la comunidad, limitarse recíprocamente. La tole-
rancia, que en nada contradice la fortaleza de las convicciones, es la única vía hacia el 
futuro de progreso y prosperidad que buscamos y merecemos.

Como Monarca constitucional que hablo en nombre de la Institución a que me debo, no 
me incumbe proponerles un programa de tareas concretas que únicamente a ustedes y 
al Gobierno corresponde decidir, ni ofrecer orientaciones para llevarlas a buen término, 
pues este es cometido de los poderes políticos. Pero sí quiero señalar la función integra-
dora de la Corona y su poder arbitral que cobran un especial relieve en sus relaciones 
con las Cortes. Los aspectos de esta relación habrá que desarrollarlos y concretarlos. Al 
Congreso y al Senado, que en esta jornada comienzan sus trabajos, les corresponde un 
doble papel: el de ser la primera concreción de la democracia y el de crear esa misma 
democracia como modo de convivencia y como sistema eficaz para una sociedad, libre 
y moderna, que permita la formulación de sus reivindicaciones, su transformación y el 
progreso de la justicia.
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La responsabilidad de las Cortes está en recoger las aspiraciones de los españoles y 
canalizarlas adecuadamente. No podremos fracasar en esta tarea de crear y mantener 
la democracia, como han fracasado otros intentos históricos, pues sabremos interpretar 
adecuadamente lo que más convenga al servicio del pueblo español.

La Ley nos obliga a todos por igual. Pero lo desivo es que nadie pueda sentirse margi-
nado. El éxito del camino que empezamos dependerá en buena medida de que en la 
participación no haya exclusiones. Con la presencia en estas Cortes de los partidos que a 
través del voto representan a los españoles, damos un paso importante en esa dirección 
y debemos disponernos con nobleza a confiar en quienes han sido elegidos para dar 
testimonio de sus ideas y de sus ilusiones.

Además de estos objetivos, el país tiene pendientes muchos problemas concretos sobre 
los que el pueblo español espera la acción directa de sus representantes. El primero es 
crear el marco legal adecuado para las nuevas relaciones sociales, en el orden constitu-
cional, el regional o en el de la comunicación humana.

La Corona desea —y cree interpretar las aspiraciones de las Cortes— una Constitución 
que dé cabida a todas las peculiaridades de nuestro pueblo y que garantice sus derechos 
históricos y actuales.

Desea el reconocimiento de la diversa realidad de nuestras comunidades regionales y 
comparte en este sentido cuantas aspiraciones no debiliten, sino enriquezcan y hagan 
más robusta la unidad indiscutible de España.

La Corona desea un marco de justicia para las relaciones entre los hombres y un ejercicio 
de la autoridad sin discriminaciones.

La Corona desea que se creen los instrumentos necesarios exigidos por la dignidad del 
hombre.

Y nada dignificará más a quienes estamos obligados a resolver en común nuestro destino 
que la aceptación de las normas que estas Cámaras van a elaborar. Estoy convencido de 
que en sus trabajos no olvidarán la necesidad de atender especialmente a los sectores 
menos favorecidos de nuestro pueblo.

Con todo, permítanme que les reitere el convencimiento de que sólo una sociedad que 
atienda a los derechos de las personas para proporcionarles iguales oportunidades y 
que evite las desigualdades injustas puede ser hoy una sociedad libre. El progreso a que 
aspiramos quedaría en una ficción vana si no comportara la mejora real de las condi-
ciones de todos los ciudadanos, y singularmente la de quienes se encuentran más lejos 
del nivel que en el aspecto humano exige la sociedad actual desde el punto de vista 
de la cultura, del trabajo, del hogar y del bienestar familiar. Porque la expansión de la 
cultura y la mejora del orden social requieren un esfuerzo constante, dirigido a lograr 
una adecuada participación en aquellos bienes que, siendo fruto de la cooperación de 
todos, son igualmente indispensables para la general prosperidad.

España atraviesa un momento de dificultades económicas que obedecen, entre otras 
causas, a las repercusiones de la crisis internacional. Estas dificultades y las posibles 
soluciones no han de considerarse al margen de las exigencias sociales. Y si es cierto que 
las acciones directas no corresponden a estas Cortes en su totalidad, también lo es que 
ellas deben velar por la integración de los intereses de todos los sectores, por el reflejo de 
todas las aspiraciones y porque no existan desequilibrios perturbadores entre los ciuda-
danos ni en el reparto de las cargas que les pudieran corresponder.
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También en este aspecto la Corona dedicará su máximo empeño a estimular los avances 
sociales, a moderar las lógicas tensiones de una sociedad en transformación y a conseguir 
el nivel de vida que nuestro pueblo reclama. La reforma que en este campo demanda 
nuestro tiempo es el reto que asume la Monarquía de todos los españoles.

La Corona defiende y promueve la amistad y la colaboración con todas las naciones, 
sin distinción de regímenes políticos. Seguirá trabajando para conseguir la integridad 
de nuestro territorio. Y es consciente de que una sociedad como la española, con una 
juventud entusiasta y unos profesionales perfectamente preparados, con un poten-
cial humano como pocas veces hemos poseído en nuestra Historia, va a permitirnos 
conquistar el lugar que nos corresponde en el concierto de las naciones.

La Corona espera que los intereses de España en el exterior se defiendan por encima 
de las opciones concretas de cada partido, porque sólo la unión de todas las fuerzas 
políticas y sociales nos permitirá realizar con éxito en la acción exterior las aspiraciones 
nacionales.

Señores Diputados y Senadores:

La consecución de todos estos fines depende de una manera directa del rigor y del entu-
siasmo que, sin duda, pondrán en el ejercicio de las funciones y los deberes que el pueblo 
español les ha encomendado, buscando una sociedad más igual, desprovista de privile-
gios, justa y en progreso constante.

España y el mundo miran hoy a estas Cortes. Estoy convencido, pues conozco la since-
ridad de los ideales de sus miembros, que el sentimiento de esperanza con que nuestro 
pueblo confía en los resultados de las tareas no se verá decepcionado. Sé perfectamente 
que estas Cortes van a dar ejemplo al país de austeridad, de entrega y de eficacia en su 
labor. En esa ilusionante tarea no les faltará nunca el estímulo y el impulso de la Corona. 
Yo pido a Dios que me ayude siempre a cumplir con mi deber en el servicio de España.

Los valores y las virtudes que los españoles han puesto de manifiesto; la esforzada 
entrega de sus representantes al quehacer político; la labor de nuestras Instituciones; la 
lealtad y disciplina de nuestras Fuerzas Armadas, y, en fin, el patriotismo de todos, nos 
permiten afrontar con entereza y optimismo los problemas del presente y confiar en un 
futuro de paz y libertad.

Con esos propósitos, con esa esperanza y con esa ilusión, queda abierta la Legislatura.
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SANCIÓN A LA CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA

Discurso de S. M. el Rey Don Juan Carlos de Borbón, pronunciado ante las Cortes el día 27 de 
diciembre de 1978, con motivo de la solemne sanción de la Constitución

 

 

Señoras y señores Diputados, 
Señoras y señores Senadores:

Como expresión de los momentos históricos que estamos viviendo, y cuando acabo de 
sancionar, como Rey de España, la Constitución aprobada por las Cortes y ratificada por 
el pueblo español, quiero que mis palabras, breves y sencillas, sean ante todo de agra-
decimiento hacia los miembros y grupos de estas Cámaras que han elaborado la norma 
fundamental por la que ha de regirse nuestra convivencia democrática.

Y para proyectar hacia el futuro este sentimiento de gratitud por la labor realizada, 
formulo mi más sincero deseo de que todas las fuerzas políticas vean cumplidas cuantas 
esperanzas han depositado en el texto constitucional, a la vez que confío en su buena 
voluntad para aceptar y ejercer la responsabilidad que en su aplicación les corresponde.

Mi saludo, también, al Gobierno de la Nación, a la Sala de Gobierno del Tribunal 
Supremo, a la Junta de Jefes de Estado Mayor, a las representaciones de los altos Orga-
nismos e Instituciones del Estado, así como a las religiosas y del Cuerpo Diplomático 
que hoy se encuentran aquí.

En todos ellos quisiera significar el reconocimiento hacia las distintas Instituciones que, 
de una u otra forma, han contribuido a esta empresa colectiva que ahora culmina, y 
concretar el mensaje de paz y solidaridad de los españoles hacia las demás naciones de 
la Tierra.

Y gracias, por fin, al pueblo español, verdadero artífice de la realidad patria, represen-
tado por las distintas fuerzas parlamentarias, y que ha manifestado en el referéndum 
su voluntad de apoyo a una Constitución que a todos debe regirnos y todos debemos 
acatar.

Con ella se recoge la aspiración de la Corona de que la voluntad de nuestro pueblo 
quedara rotundamente expresada. Y, en consecuencia, al ser una Constitución de todos 
y para todos, es también la Constitución del Rey de todos los españoles.

Si ya en el mismo instante de ser proclamado como Rey señalé mi propósito de conside-
rarme el primero de los españoles a la hora de lograr un futuro basado en una efectiva 
concordia nacional, hoy no puedo dejar de hacer patente mi satisfacción al comprobar 
cómo todos han sabido armonizar sus respectivos proyectos para que se hiciera posible 
el entendimiento básico entre los principales sectores políticos del país.

Pienso que este hecho constituye el mejor aval para que España inicie un nuevo período 
de grandeza.
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Y hoy, como Rey de España y símbolo de la unidad y permanencia del Estado, al sancionar 
la Constitución y mandar a todos que la cumplan, expreso ante el pueblo español, titular 
de la soberanía nacional, mi decidida voluntad de acatarla y servirla.

Importante es el paso que acabamos de dar en la evolución política que entre todos 
estamos llevando a cabo. Importante es la aprobación de una Ley básica como la que 
hoy he sancionado y que constituye el marco jurídico de nuestra vida en común; pero 
pensemos que la ruta que nos aguarda no será cómoda ni fácil, y que, al recoger el fruto 
de la etapa que se cierra, debemos abrigar también la ilusión de no desfallecer en nuestro 
empeño, el propósito de no ceder terreno al desánimo y la seguridad de mantener el 
pulso necesario para sortear escollos y dificultades.

Si hemos acertado en lo principal y lo decisivo, no debemos consentir que diferencias de 
matiz o inconvenientes momentáneos debiliten nuestra firme confianza en España y en 
la capacidad de los españoles para profundizar en los surcos de la libertad y recoger una 
abundante cosecha de justicia y de bienestar.

Porque si los españoles sin excepción sabemos sacrificar lo que sea preciso de nuestras 
opiniones para armonizarlas con las de los otros; si acertamos a combinar el ejercicio de 
nuestros derechos con los derechos que a los demás corresponde ejercer; si postergamos 
nuestros egoísmos y personalismos a la consecución del bien común, conseguiremos 
desterrar para siempre las divergencias irreconciliables, el rencor, el odio y la violencia, 
y lograremos una España unida en sus deseos de paz y de armonía.

De acuerdo con estos propósitos, la Monarquía, que como Institución integradora debe 
estar por encima de discrepancias circunstanciales y de accesorias diferencias, procurará 
en todo momento evitarlas o conjugarlas para extraer el principio común y supremo que 
a todos debe impulsarnos: lograr el bien de España.

Los pueblos de España tienen planteadas grandes demandas en el orden del reconoci-
miento de sus propias peculiaridades, del trabajo, de la vida familiar, de la cultura y la 
igualdad efectiva de las oportunidades en el ejercicio cotidiano de la libertad.

A todo ello hemos de consagrar nuestros esfuerzos en el tiempo que se avecina.

Intimamente identificados con el pueblo, siempre cerca de él, en contacto directo con sus 
preocupaciones y urgencias, podremos garantizar para el futuro el orden social justo a 
que todos aspiramos.

AI reiterar a todos mi agradecimiento y mi satisfacción quiero terminar expresando el 
orgullo que siento por estar al frente de los españoles en estos tiempos decisivos en 
que nuestras miradas deben dirigirse al porvenir con fe, con optimismo, con decisión y 
valentía, con la más ilusionada de las esperanzas.

El día de mi proclamación tuve ocasión de decir que «el Rey es el primer español obligado 
a cumplir con su deber».

Por eso repito ahora que todo mi tiempo y todas las acciones de mi voluntad estarán 
dirigidas a este honroso deber que es el servicio de mi Patria.
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COLECCIÓN «INFORME»
 

1. El Estado y las Fuerzas Armadas.

2. La Seguridad Social de los Funcionarios. Fuerzas Armadas y Funcionarios civiles del Estado.

3. El Mensaje de la Corona.

4. La descolonización del Sahara.

5. La hora de las reformas. El Presidente del Gobierno ante las Cortes Españolas. Sesión plenaria 
del 28 de enero de 1976.

6. La Defensa de la Comunidad Nacional.

7. Mensaje de la Corona / II. Primer mensaje Real, a las Fuerzas Armadas, a la Familia Española, 
al Pueblo de Cataluña, al Consejo del Reino. 

8. Calendario para la Reforma Política.

9. Los Reyes en América. 1. República Dominicana y Estados Unidos.

10. Medidas económicas del Gobierno. 8 de octubre de 1976.

11. Los Reyes en América. 2. Colombia y Venezuela.

12. Los Reyes en Europa. 1. Francia.

13. Reforma Constitucional. Proyecto de Ley para la Reforma Política.

14. La nueva Ley Fundamental para la Reforma Política.

15. Mensajes de la Corona / III. A las primeras Cortes democráticas de la Monarquía.

16. Los Reyes en América. 3. Venezuela. Guatemala. Honduras. El Salvador. Costa Rica. Panamá.

17. Los Pactos de la Moncloa. Texto completo del Acuerdo sobre el Programa de saneamiento y 
reforma de la economía y del Acuerdo sobre el Programa de actuación jurídica y política.

18. Los Pactos de la Moncloa. Cumplimiento del Programa de actuación jurídica y política (27 octubre 
1977-27 enero 1978).

19. I. Los Pactos de la Moncloa. Cumplimiento del Programa de saneamiento y reforma de la economía. 1. 
Política de empleo y rentas, salarios y seguridad social.

19. II. Los Pactos de la Moncloa. Cumplimiento del Programa de saneamiento y reforma de la economía. 
Política monetaria, Reforma fiscal y Reforma del sistema financiero.

20. Regímenes preautonómicos y disposiciones complementarias. Cataluña, País Vasco, Galicia, Aragón, 
Canarias, País Valenciano, Andalucía, Baleares, Extremadura, Castilla y León, Asturias, 
Murcia, Castilla-La Mancha.

21. Un nuevo horizonte para España. Discursos del Presidente del Gobierno 1976-1978.

22. El Gobierno ante el Parlamento. 22 junio 1977-31 octubre 1978.

23. Mensajes de la Corona / IV. Primer mensaje de la Corona (1975); Apertura de las Cortes Consti-
tuyentes (1977); Sanción a la Constitución Española (1978).

24. Discurso de Investidura. Congreso de los Diputados 30.3.1979.

25. Mensajes de la Corona / V. A las Cortes Generales.

26. Los Reyes en Europa. 2. Universidad de Estrasburgo y Consejo de Europa.

27. Mensajes de la Corona / VI. Mensajes de Navidad 1975-1979.

28. El Gobierno ante el Parlamento / 2. Comunicación del Gobierno y discurso de su Presidente en 
el Congreso de los Diputados 17 y 20 de mayo de 1980.
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29. El Gobierno ante el Parlamento / 3. La Cuestión de confianza. Discurso del Presidente del 
Gobierno ante el Congreso de los Diputados. Pleno del 16.9.1980

30. Discurso de Investidura. Congreso de los Diputados 19.2.198.

31. Los Reyes con el Pueblo Vasco.

32. Informe de la Comisión de Expertos sobre Autonomías. Centro de Estudios Constitucionales. 
Mayo 1981.

33. El Defensor del Pueblo. Legislación Española y Derecho comparado.

34. Informe de la Comisión de Expertos sobre financiación de las Comunidades Autónomas. Centro de 
Estudios Constitucionales. Julio 1981.

35. Partidos Políticos. Regulación Legal. Derecho comparado, Derecho español y Jurisprudencia.

36. Acuerdos autonómicos 1981.

37. Regulación jurídico-pública de los productos alimentarios.

38. La Seguridad Social Española. Programa de mejora y racionalización.

39. Los Reyes en Europa. 3. El Premio Carlomagno.

40. Mensajes de la Corona / VII. Apertura de la Legislatura.

41. Discurso de Investidura. Congreso de los Diputados.

42. Acuerdo sobre retribuciones del personal de la Administración del Estado.

43. Consejo de Estado. Discursos pronunciados en el acto de toma de posesión del Presidente del Consejo 
de Estado.

44. Los Reyes en América. 4. Uruguay. Brasil. Venezuela: Premio «Simón Bolívar».

45. El Gobierno ante el Parlamento / 4.

46. Proyecto de Ley de Medidas para la Reforma de la Función Pública.

47. El Gobierno ante el Parlamento / 5.

48. Proyecto de Ley de órganos de representación, determinación de las condiciones de trabajo y participa-
ción del personal al servicio de las administraciones públicas.

49. Consejo de Estado.
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